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Cortésacostumbrabadecir de él: «no tengo otro pensamiento
que el de servir a Dios y al Rey». Es un hombre de su época,
con la fe metida en lo máshondo de su espíritu, condicionando
suexistencia,dandorazón de sera su comportamiento,hastatal
punto,quesin ella, éste no se comprendeni se justifica.

BernalDiaz manifiesta:«rezabapor las mañanasunasHoras»,
«e oia misa con devoción».Su fe, una y verdadera,le inducia a
incorporara la Iglesia a aquellos seres ignorantesy extraños
a sus creencias,pero también le llevabaa hacerla guerracontra
los quedespuésde habérseladadoa conocer,la rechazabanne-
gándosea la conversión,convirtiéndoseinmediatamenteen ene-
migos de Dios y de la Iglesia.

Y así, con esta mentalidad,su vida y su obra transcurrían
en un espaciofísico, dondela lucha entre las fuerzasdel bien
y del mal era especialmenteenconada,difícil y cruenta. Su pre-
senciaarbitrará y conformaráa través de secuenciasúnicas las
diversasactitudesque en ella se dan,y queno son otrasque los
homicidios, las sodomías,la mentira, el odio, la brutalidad, la
angustiacolectivae individual y la desesperacióninfinita mezcla-
da con la pasividady la resignación,de la que el indio es un
ejemploviviente. Esteindio situadoentreHuitzilopochtli y Quet-
zaicóatl, y de cuya influencia, terrible, es liberado por Cortés,
no sólo no lo recordarácon gratitud,sino quehábilmentemen-

Quinto Centenario 9, Univetsidad Complutensede Madrid, 1985
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talizadocaeen el odio a su memoria.De estamanerala verdad
sobreel conquistadorcon frecuenciaha sido tergiversaday con-
fundidapor las personasque le deben,al menos,hastala misma
posibilidadde poder manifestarselibrementeen su contra.

Cortés tiene derechoa reclamar para sí la dignidad pública
de bienhechorde los indios, a los que amorosamentetuteló y
amparó,segúnse deducedel testimonio de fray Toribio de Be-
navente,que dice:

<Siempreaquelcapitán, despuésde haberdadoa los indios noticias de
Dios, les decíaque lo tuviesenpor amigo, como a mensajerode un gran
Rey y en cuyo nombrevenía,y quede su parteles prometíaseránamados
y bien tratados, porque era grande amigo del Dios que les predicaba:
¿quiénasíamóy defendió a los indios en estenuevomundo como Cortés?
Amonestabay rogabamucho a sus compañerosque no tocasena los in-
dios ni a sus cosas,y estandotoda la tierra llena de maizalesapenas
hablaespañolque osasecogerunamazorca;y porqueun españolllamado
-JuanPolancocercadel puerto entró en una casade un indio y tomó cier-
ta ropa, le mandó dar cien azotes,y a otro llamado Mora porque tomó
una gallina a indios de paz le mandóahorcar,y si Pedrode Alvarado no
le cortasela sogaallí quedaray acabarasu vida: dos negrossuyos que
no tenían cosade más valor, porque tomarona unos indios dos mantas
y una gallina los mandó ahorcar; otro españolporquedesgajóun árbol
de fruta y los indios se lo quejaron, lo mandó afrentar; no quería que
nadie tocasea los indios ni los cargase,sopenade cada cuarentapesos;
y el día que yo desembarquéviniendo del puerto para Medellín cerca de
dondeagoraestála Veracruz, comoviniésemospor un arenaly en tierra
caliente, y el sol que ardía, habíahastael pueblo tres leguas,rogué,a un
españolque consigollevaba dos indios, que el uno me llevase el manto,
y no lo osó hacerafirmando que le llevarla cuarentapesosde pena..-

Los indios supieroncorresponderen los justostérminosy no
faltaron nuncalas muestrasde interésy cariño haciasupersona,
salidasnaturalmente,sin presión,y queen elgún momentocom-
pensaronla envidia y la enemistadcon que otros españolesle
trataban.En 1530, cuandoCortés regresóa México, la Audien-
cia quemanteníaunaactitudcontrariahacia él, prohibió que le
fuesenavisitar a Texcoco,donderesidía,y dondepasóprivacio-
nes a causade quedurantesu ausenciale habíandespojadode
lo suyo.El mismo Cortés,en cartaal Emperador,de fecha10 de
octubrede 1530, escribe: «mehan dejadosin tener dondehaya
una anegade pan ni otra cosa de que me mantenga;y demás
destoporquelos naturalesde la tierra,con el amor quesiempre

1 Motolinia, Carta al Emperador Carlos V, p. 314
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me han tenido vista mi necesidade que yo y los que conmigo
trata nosmoriamosde hambre..me venian aver y me proveian
de algunascosasde bastimento»~

No debemossentir la menor extrañezaante el calor humano
y materialquerecibede los indígenas,pero si debeserapreciada
su actitud posterior, tan diferente de la inicial, y en la que el
odio fomentadopor conveniencias,interesadosy manipuladores
han prendido en ellos. ¿Segeneró este odio en la matanzade
Cholula?o ¿enel martirio y muertede Cuauhtémoc?Veamoslo
queopina Prescottde ello: «en general la invasión,hastala to-
ma de la capital, fue ejecutadabajo piincípios menosofensivos
a la humanidadque los que se observanen la mayor parte,y tal
vez en todaslas conquistas»,y añade,<no exterminaronuna po-
blación pacífica y sumisapor el solo placer de la crueldad; su
espadarara vez se manchócon sangre,sino cuando fue indis-
pensablepara el éxito de Ja empresa>’~. Difícilmente podemos
establecersucorrespondenciacon el contenidode estospárrafos.

Cortés es esencialmenteel libertador del indio a través de
la fe como instrumento redentory salvadory que confiere al
indio la dignidadde persona.Estaidea no debemosabandonar-
la para no perder su imagenintrínseca.

¿Cómo es y cómo vive el indio que él encuentra?«Y diré
como hallamos en este pueblo de Tíascalacasade maderahe-
chasde redes,y llenas de indios e indias que tenian dentro en-
carceladose a cebo hasta que estuviesengordos para comer y
sacrificar; las cualescárceles.les quebramosy deshicimospara
que se fuesenlos presosque en ellas estaban,y los tristes in-
dios no osabande ir a cabo ninguno, sino estarseallí con nos-
otros, y así escaparonlas vidas; y deride en adelanteen todos
los pueblos que entrábamoslo primero que mandabanuestro
capitánera quebralleslas tales cárcelesy echarfuera a los pri-
sioneros,y comúnmenteen todasestastierras las tenan;y como
Cortés y todos nosotrosvimos aquella gran crueldad, mostró
tenermuchoenojo de los caciquesde Tíascala,y se lo riñó bien
enojado,y prometierondesdeallí adelanteque no matarianni
comerian de aquella maneramas indios»t

2 Citada por Alamán, Lucas,Primera disertación.
Prescott,William H., Historia de la Conquista de México.
Diaz del Castillo, Bernal, Historia verdadera de la conquista de la

Nueva España, cap. 7.
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Por lo tanto,no hay por quéextrailarseanteel hechode que
el mexicano,liberado del sacrificio al que genéricamenteesta-
ba destinado,reaccionasecon agradecimientoy amor. En esta
etapade suvida, Cortéses,ademásde un símboloesperanzador,
la figura, el ser tradicionalmenteesperadopara con él llegar a
la redencióndel mal y a la prácticade una justicia desconocida.
Llegaba, segúnle dice al cacique de Cempoala,a «desfaceragra-
vios, favorece, a los presos,castigar a los mezquinos y quitar
tiranías»~. Y así lo hizo, cual si se tratara de un don Alonso
Quijano cualquiera.

Comenzó por destruir su sanguinaria idolatría con lo que
sustituyó el miedo por la esperanzay por la paz, emanadasde
la Cruz quesobrelos templosprofanose impíos ordenasituar,
adorary respetar,y así, de templo en templo, de cruz en cruz,
la empresade Cortés se asemejaa una trascendentalcruzada.

«Yo acometouna grande y hermosahazaña,que será des-
pués muy famosa. Callo cuán agradable será a Dios nuestro
Señor,por cuyo amor he de muy buenagana puestoel trabajo
y los dineros. Dejaré aparteel peligro de vida y honra que he
pasadohaciendoesta flota; porque no creáis que pretendode
ella tanto la ganancia cuanto el honor; que los buenos más
quierenhonra que riqueza. Comenzamosguerra justa y buena
y de gran fama. Dios poderoso,en cuyo nombrey fe se hEace,
nosdarávictoria»6

En la mentede aquellos castellanosla guerra hecha contra
los infieles se planteabacomo santa al igual que la que duran-
te setecientosaños habíandesarrollado en la PenínsulaIbérica
en pos de la unidad nacional. Y era justa y buenaporque esta-
ba de «acuerdocon la opinión uniforme y general en todas las
nacionesde Europa en aquel tiempo, no sólo acercade la lici-
tud, sino aún de la obligación que las nacionescristianastenían
de hacerla guerraa los infieles y el derechoque ésta les daba

- 7
para apoderarsede sus despojos» -

Y ademásestaguerra se iba a hacercontraunos infieles que
asesinaban,aunqueel origen de la palabra resulte escandaloso,

Górpara, FranciscoLópez de, Historia de la conquista de México, ca-
pItulo 33.

Gómara,FranciscoLópez de, Historia de la conquistade México, ca-
pItulo 9.

7 Alamán, Lucas, Disertacionessobre la historia de la República Me-
xicana, Disertaciónprimera.
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a miles de hombresante los pies de sus ídolos «parasolenizar
sus fiestas y honrrar sus templos andabanpor muchas partes
haciendoguerra y salteandohombrespara sacrificar a los de-
monios y ofrecer corazonesy sangrehumana;por la cual causa

¡ padecíanmuchos inocentes,y no parecéser pequeñacausade
hacerguerra a los que ansi oprimen y matan los inocentes; y
éstoscon gemidosy clamoresclamabana Dios y a los hombres
ser socorridos,pues padecíanmuerte tan injustamente,y esto
es una de las causas,como y. M. sabe,por la cual se puedeha-
cer guerra»8

Hagamosuna primera aproximacióna la realidad. Una ma-
ñana en Cozumel, donde abundabanlos ídolos en un oratorio,
los españolesguiados por la curiosidad asistena una ceremo-
nia religiosa indígena,oyen en silencio la palabra de un sacer-
dote indio, cubierto con mantos de algodón, y con los cabellos
largos y enmarañados,compactosgracias a la sangreresecade
sus víctimas, que en ellos había.Cortéspor medio de Melchor,
el intérpretede esta ocasión,les dice en tono de advertenciaa

¡ los indios que «si habian de sernuestroshermanos,que quita-
sen de aquellacasaaquellos ídolos que eran muy malos y les
hacianerrar, y queno eran dioses, sino cosasmalas,y que les
llevarian al infierno sus animales y se les dió a entenderotras

¡ cosassantasy buenasy que pusiesenuna imagende NuestraSe-
ñora que les dió y una cruz y que siempre serian ayudadosy
ternian buenassementerasy se salvarian sus ánimas.Los in-
dios no se atrevíanpor miedo a sus diosesy desafiarona los
españolesa que se atreviesenellos, con lo que pronto verian
como los diosesles harian perderseen el mar. Cortés mandó
entoncesdespedazara los ídolos y echarlosa rodar gradasaba-
jo; hizo limpiar y purificar el templo, lavar las espesascapas

¡ de sangresecaque cubrian los muros y blanqueartodo y des-
pués hizo edificar un altar sobreel que puso a la Virgen ador-
nada con ramosy flores: y todos los indios estabanmirando
con atención»~.

¡ El capellány cronistaLópez de Gómarahabla de este pasa-
je y dice: «tantadevoción tomaron los naturalescon la imagen

• Motolinla, Cartaal EmperadorCarlos V fechada en Tlaxcala el 2 de
enero de 1555.

9 Díaz del Castillo, Bernal, Historia verdadera de la conquista de la
Nueva España, cap. 2.
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gos mortales,pues que les dabaun buen consejoy no querían
seguirlo.

Tales debieronser las muestrasde enojo de Cortés,que los
caciquescambiaron de parecer,diciéndole que ellos no eran
dignos de todarlos, y que si quería ordenara sus soldadosque
los derrocasen,que lo hiciese;y así sucedió.Cincuentasoldados
subieronal templo y derribaronlas imágenes,que «venianro-
dandohechaspedazos,y eran de manerade dragonesespanta-
bl~s, tan grandescomo becerros,y otras figuras de manerade
medio hombresSr de perros grandesy de malas semejanzas,y
cuandoasí los vieron hechospedazos,los caciquesy papasque
con ellos estabanlloraban y tapabanlos ojos, y en su lengua
totonaqueles decianque les perdonaseny queno eran mas en
su mano ni tenian culpa, sino estos teúles que los derruecan,
é que por temor a los mejicanosno nos dabanguerra»1t

Peroel enojo de Cortésno finalizó con esto, y obligó a ocho
papas,no a sus soldados,a quequemasenlos restosfragmenta-
dos de sus ídolos. Mandó tambiénlavar y enjabelgarlas escale-
rasy paredesdel templo cubiertaspor costrasde sangrey des-
pués hizo levantar sobreél un altar dedicadoa la Virgen, en-
cargandosu cuidadoa los sacerdotes,una vez trasquiladossus
cabellosensangrentadosy susropassustituidaspor otras limpias.

Charles Braden, autor de un trabajo sobre los aspectosre-
ligiosos de la conquistade México, dice: «cualquierestudiante
sabe algo acerca de Cortés como soldado y conquistador.La
pasmosahazañade marcharcon un puñadode hombresal co-
razón mismo de un vasto imperio indio, despuésde haberdes-
truido sus navespara cortar toda posibilidad de retirada; la
captura del propio emperadory su prisión en su propio pala-
cio; la completasujeción del imperio aztecaal rey de España,
todo esto en pocosmeseshanaseguradoa Cortéspara siempre
un lugar entre las grandesfiguras militares de la historia.

No es mucho, sin embargo,lo quese sabeacercadel Cortés
apóstolde la fe cristiana, del hombre queplantó la Cristiandad
en el continenteamericano»‘~.

Y al decir estoestá dandolas claves de Cortés,dejandoa un
lado sus aspectoscastrensesy de estadista,queaunteniéndolos,
son secundariosen su personalidad.

‘~ Jbíd~ cap. 51.
‘5 Braden,Charles,Religious Aspectsof tite Conquestof México, 1976.
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Es un cruzado,un abanderadode la fe. El mismo estabapo-
seído de la idea de queera un instrumentode Dios, paradarlo
a conocera las nacionesdel Nuevo Mundo.

Cortés prosiguesu camino, rebasaPueblade los Angeles y
llega a Tenochtitlan.Cautiva a Moctezumay para prevenir un
alzamientole obliga a vivir cerca de él en el cuartel de los es-
pañoles,con los que se muestraamistoso y obediente,por lo
menos en aparienciacalculada. Esta sumisión se circunscribe
a los asuntosde índole material, pero no a los que tienen un
contenidoespiritual; estose refleja en el momentoen que Moc-
tezumale pide permiso paravisitar su templo, hacersacrificios
y cumpli sus devociones.Cortésse lo concedecon la observa-
ción de que no deberíasacrificar ninguna persona,e insisteuna
vez más,y ello ante la cúpula del mundoindígena,«quees gran
pecado contra nuestro Dios verdadero».Moctezuma se obliga
acumplir lo pedidoy en ricas andasva al templo, junto con los
másrepresentativoscaciques,portandosus insignias reales.Cor-
tés ordenaque ciento cincuenta soldados,algunos capitanesy
el padre Olmedo le acompañeny protejan en el gran Teocali.
Numerosossacerdotesle recibeny flanqueándolesuben con él
las gradasdel templo. Penetróen el «cu de Huichilobos», don-
de teníansacrificadoscuatro indios desdela noche anterior.

Las circunstanciaspolíticas, aires revueltos e inseguridad
acusada,obligan a Cortésa disimular esteacto de rebeldíapara
con su autoridady esta afrente para su fe.

Pasadoel momento de máxima tensión,y a los pocosdías
de ello, Cortés una mañañapaseaacompañadode Andrés de
Tapia y otros españoles,y como por casualidadllega hasta el
lugar antesreferido. Subenlas gradasy accedenal sitio donde
estabansituadoslos ídolos. Cortéscalla y meditaanteellos, son
«figuras de maravillosagrandezay altura, y de muchas labo-
res esculpidas»I6 Tenían mucha sangre, «de gordor de dos o
tres dedos»17 Entre tanto, advertidos,Lan llegado los sacerdo-
tes dedicadosa su culto, y a ellos les dice sin vacilary con un
aplomo que puederesultarirreal si se considerala escenay el
momentoen su conjunto: «Dios que hizo el cielo y la tierra os
hizo a vosotrosy a nosotrose a todos, e cría lo con que nos

‘~ Cortés, Hernán,SegundaCarta de Relación.
‘7 Tapia, Andrésde, Relaciónhecha sobre la conquistade México.
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mantenemos,e si fuéramosbuenosnos llevará al cielo, e si no,
iremos al infierno, como mas largamenteos diré cuanto más
nos entendamos;e yo quiero que aquí donde teneis estos ído-
los estéla imagen de Dios y de su Madrebendita, e traed agua

18
paralavar estasparedes,e quitaremosde aquí todo esto» -

Su tono resulta imperativo, grandiosoy realmenteno deja
lugar a dudas.Hay aquí, en esta actitud, un testimonio público
de fe que trascenderáa un comportamientoresolutivo, cuando
los sacerdotesriendo sus palabrasle contestan:«No solamen-
te estaciudad, pero toda la tierra junta tienen a estos por sus
dioses, y aquí está esto por Huichilobos, cuyos somos; e toda
la genteno tieneen nadaasus padrese madrese hijos, en com-
paración deste, e determinaránde morir; e carta que deverte
subir aquí •se han puesto- todos en armas y quieren morir por

19
sus dioses» -

Ya no hay duda posible. Retrocedersignifica dar al traste
con la misma empresade conquistapor lo que tienen de invo-
lución las palabrasde los sacerdotes,y Cortésda el paso defi-
nitivo, propio de una personalidadcolosal como era la suya al
dirigirse a ellos, antes de pasar a la acción, en los siguientes
términos: «muchome holgaréyo dq pelearpor mi Dios contra
vuestrosdioses, que son nonada»a3 Fraseque de algún modo
nos recuerdaa la clásicade «allea jacta est».

Consecuentecon sus palabrastoma una barra de hierro y
comienzaa dar en los ídolos de piedra. Un testigo ocular, An-
drésde Tapia,dice: «prometopor mi fe de gentilhombre,e juro
por Dios que es verdadque me pareceagoraque el marqués
saltabasobrenatural,e se abalanzabatomandola barra por en
medio a dar en lo mas alto de los ojos del ídolo, e así le quitó
las máscarasde oro con la barra diciendo: algo nos hemos de
poner por Dios»“.

Caben pocas dudas sobre este juramento, sin duda Tapia
vio que saltabasobrenatural,elevándosehastala altura de los
ídolos, que atabany dominabanla voluntad de los indios y que
él tenía que destruir para liberarlos. Era, en efecto, sobrenatu-
ral y se elevabamás alto que sí mismo. Poco antesy en carta

‘~ H. Cortés,SegundaCarta de Relación.
~‘ Iblil.
~ Ibid.
21 Tapia, Andrésde, Relaciónhechasobre la conquistade México.
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dirigida al emperador,en uno de sus párrafosescribía: «consi-
derandoque Dios está sobrenatura..- ». Así ahora,alzadohacia
Dios por su fe, se elevabasobrenatural.

El camino iniciado en Veracruz, hacia lo alto> a través de
las montañas,venciendo impedimentos constantemente,finali-
zaba en este momento en la cúspidedel Teocalli desde donde
Huitchilopochtli ejercía su cruentoy absoluto dominio. Fue el
momento decisivode la conquista.Cortéspudo haberseconten-
tado con lo ya conseguido.Pudointentar llegar a unasituación
de entendimientoambivalentecon aquel mundo todavía pode-
roso e intacto en sus estructurasfundamentales.Pudo, en defi-
nitiva, propenderal más, exponiendoel menos. Pero su anhelo
por alcanzarlo más alto, su generosoesfuerzo y su ambición
personalprevalecensobrecualquierotra consideraciónracional
y lo consigueporquepreviamente,muchoantes,en su fuero in-
terno su fe expansivahabía vencido a su razón. No por ello
cabe considerareste acto como una temeridadincreíble,ya que
Cortés en plena madurezfísica y perfectamentedotadomental-
menteencarnala imagen de la cautela,de la prudenciay de la
razón, por encima de la cuál se sitúa.

Entraba así en una fase de conquista de máxima tensión
operativa.

Al poco, unos indios le enseñaronunos manojos de maíz
paupérrimo,achacandosu aspectoy pobrezaa la ofensacome-

¡ tida por Cortés para con sus ídolos, los cuales les castigaban
¡ ahora privándoles del aguanecesariapara el desarrollo de las

mazorcas.Los oyó y les contestósin vacilar que no se preocu-
pasen por lo sembradoporque llovería pronto. Y a continua-
ción pidió a sus soldadosque rezasen.Al día siguiente, con un
sol magnífico se ofició misa en el Teocalli, y al regresarcon sus
soldadosal cuartel, cayó tal aguaceroque tuvieron que atrave-
sar el patio del Teocalli con aguahasta los tobillos ante los

u
ojos de los indios asombrados»

¡ Esto sorprendiópero no convencióa los indios, que estaban
dispuestosa tomar las armas contra los españoles.En pocos
días la situación de Cortéshabíavariado totalmente.Hasta el
momentoen que destruyea los ídolos,Moctezumale habíaacep-

¡ tado, sumisamente,al creer que aquel ser encarnabaal legen-

fl Tapia, vol. II, p. 586.
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dario Ouetzalcóatl,que de acuerdocon sus tradicioneshabría
regresadopara imponer la paz y la justicia; pero ahora, Cortés
se mostrabacomo algo distinto, al quehabíaque extinguir.

Y por ello Moctezuma le comunicaa Cortés: «¡Oh señor
Malinche y señorescapitanes,¿cuántome pesa de la respuesta
y mandadoque nuestrosteúles han dado a nuestrospapas,a
mí y a todos mis capitanes.Y es que os demosguerra,os ma-
temos y os echemosa la már. Me pareceque antesquecomien-
ce la guerradebéissalir de aquí.Y esto,señorMalinche, os digo
que hagaisporque os conviene; si no, mataroshan,y mira que
os va la vida»21.

Todo quedósuperadocon el empeñoquetuvo, por un lado,
para implantar la fe verdaderaen el Nuevo Mundo y, por otro,
el buen trato que dio y obligó a dar a los indios los cuales le
correspondieroncon su amor y respeto.

En todo momento su comportamientofue ejemplar, dando
el testimonioy la imagen necesariasparaque la mentalidaddel
indio pudieracomprendery asumir la fe.

Llega a San Juan de tllúa un grupo de doce frailes de mi-
sión encabezadospor Martín de Valencia. Tras reponer fuer-
zas,a los pocosdías,a pie y descalzos,continúana México sin
aceptarprotección, ayudaso comodidades.

Enteradode su venida,Cortés«mandóen todos los pueblos,
ansi de indios como dondevivian españoles,que por dondevi-
niesenlos barriesencaminosy adondepasasenles hiciesen ran-
chos si fuese en el campo>y en poblado, cuandollegasen a las
villas o pueblos de indios, les saliesena recibir y les repicasen

24
las campanas»-

Les da trato excepcionaly público. Acentuandotodo lo po-
sible el respetoy la deferenciaquese les debía.

Estosfrailes; hombressencillos,llegan en su caminara Tlax-
cala, y tomandoun día para descansar;por conocerse dirigen
al mercado.Allí causanextrañezay a su vez sientenadmiración
por las gentes que les rodean,por la multitud de ánimas que
se les ofrecenparacumplir su misiónevangelizadora.«Alabaron
a Dios con grandísimogozo por ver la copiosísimamies que les
ponía por delante...

23 B. Diaz del Castillo, cap. 98.
24 1h14, cap. 171.
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Los indios andabantras ellos, como los muchachossuelen
seguira los quecausannovedad,y maravilláronsede verlos con
tan desarrapadotraje, tan diferente de la bizarría y gallardía
que en los soldadosespañoleshabían visto. Y decían unos a
otros: ¿quéhombres son estos tan pobres? ¿qué manera de
ropa es esta que traen?No son éstoscomo los otros cristianos
de Castilla. Y menudeabamucho un vocablo suyodiciendo: mo-
tolínia, motolinia. Fr. Toribio (de Benavente),con el deseoque
traía de aprenderla lengua de los indios, como les oyese tantas
vecesaquel vocablo preguntó a un español qué quería decir.
Respondióel español: Padre, motolinia quiere decir pobre o
pobres.Entoncesdijo Fr. Toribio: «Este es el primer vocablo
que sé en esta lengua, y porque no se me olvide éste será de
aquí adelantemi nombre»,y desdeentoncesdejó el nombrede
Benaventey se llamó Motolínia ‘~.

¡ Desdeluego, la consecuenciaque los indios deducíancomo
característicaprincipal de aquéllos era su intrínsecapobreza,
por contraposicióncon la que ofrecían cl resto de los castella-
nos, gallardosy, en cierto modo, ostentososde sus galas, las
cualeslucían con frecuenciabuscandoun efecto psicológicoen-
tre los indios, por su vistosidady exotismo.

Ya en las proximidadesde la capital, Cortésacompañadode
Cuauhtémocy de sus séquitos respectivossale a su encuentro.
El momento es crucial. Generaráuna nueva mentalidad indí-
gena,por impacto, distantey distinta, en la que otra realidad

¡ se les muestracomo exponenteclarificador parala comprensión
de los contenidosdogmáticosde la fe propuestapor Cortés.

Dentro de una dicotomía aleccionadorase desarrollanlos
siguientesmomentos:«Cortés se apeódel caballo, se arrodilló
y besólos hábitosde Fr. Martin de Valencia. Imitándolo se arro-
dillaron también los demásespañolesy besaronlos hábitos de
los padres.Cuauhtémocy los principalesmexicanosque con él
estabancontemplaronatónitos aquellaescena.No podrían en-

¡ tenderpor qué Cortés, a quien tenían por dios, se arrodillaba
¡ y besabalos andrajosque unos frailes descalzos,flacos y ama-

rillos traían, ni entendíanpor qué cuandoCortés con aquellos
¡ religiososhablaba tenía siempre la gorra en la mano»

~5 Mendieta, Historia eclesiásticaindiana, lib. III. cap. 12.
Z Diaz del Castillo, cap. 171.
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¿Quésupusoesta escena?¿Cómotrascendió?
En síntesis,el vencedorpor antonomasia,el que habla sido

capaz de enfrentarselos ídolos y su significado, apoyándose
en su fe, ya que su fuerza impositiva no era en modo alguno
resolutoria,se humillaba y se vencíaa si mismo ante los «mo-
tolínias». Fue una lección básicay de máximo efecto.

Los indios hallaron protecciónen los religiososante los que
Cortés se arrodilló. Los que hablan visto transcurrir sus vidas
rodeadospor la opresióny la angustiade sus ~propiossectores
dominantesencontraronen ellos un amparoy un cuidado in-
mediatos, respaldadosen segundotérmino por el poder ejecu-
tivo queCortésy másallá la Coronasupieronorientar a tal fin.

«Nunca la religión se ha presentadobajo un aspectotan ve-
nerable e imponente.Sus ministros llenos del celo que animé
a los apóstolesdespreciandotodo interés y consideraciónmun-
danas, tomaron a su cargo la defensadel oprimido contra el
opresor,del débil contrael fuerte, del extranjeroy desconocido
contra sus propios paisanos,con quienesles ligaban todos los
lazos de la sangrey las preocupacionesy afectosde nacionali-
dad,e interponiendola Cruz de Jesucristoentre la espadadel
conquistadory el pecho del vencido, hicieron que los habitan-
tes del Nuevo Continenteviesen en los ministros de la religión
quese les predicaba,sus defensores,su amparo,sus guías y sus
maestrosen todas las artesy elementosde la vida civil» ~.

La fe, honday viviente, no le impide adoptarposturasvita-
listas en algunoscasosimpropiasdel momentohistórico en que
vive y del que se siente protagonista. Sabe diferenciar perfec-
tamentelo que puedeser adecuadode tejas arriba de lo que
lo es de tejas abajo.

De alguna manerase asemejaal déspotailustrado que en
el siglo xviii hallaremosen Europa.Una y otra vez solicita del
emperadorque le envíe hombresde santa y buena vida para
ponerlosal frente de la vida espiritual de México.

En la carta, que con fecha 13 de octubrede 1524 escribe,
hay una referenciaa este asunto.Dice que en un principio ha-
bía solicitado que le enviasenobispos, pero que despuéstuvo
que cambiar de parecer,y ahora pide únicamente frailes, y aña-
de: «habiendoobispos y otros prelados,no dejarán de seguir

Alamán, Lucas,Primera disertación.
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la costumbreque, por nuestrospecados,hoy tienenen disponer
de los bienesde la Iglesia, quees gastarlosen pompasy en otros
vicios, en dejarmayorazgosa sus hijos o parientes,y aunsería

¡ otro mayor mal, que como los naturalesde estaspartestenían
en sus tiempos personasreligiosasque entendíanen sus ritos
y ceremonias,y éstoseran tan recogidos,así en honestidadcomo
en castidad>quesi alguna cosafuera de esto a alguno se le sen-
tía, era punido con penade muerte, e si. agoraviesen las cosas
de la Iglesia y servicio de Dios en poder de canónigoso otras

¡ dignidades,y supiesenque aquellos eran ministros de Dios, y
¡ los viesen usarde los vicios y profanidadesque agoraen nues-

tros tiempos en esos reinosusan,seria menospreciarnuestrafe
y tenerla por cosade burla; y seríaa tan gran daño,queno creo
aprovecharíaninguna otra predicaciónquese les hiciese»~‘.

Evidentementerecela del hombre de Iglesia tradicional y
renacentistacuya presenciapudieraresultarpositiva en unaco-
munidad convencional,dotadade los mecanismospsicológicos
necesariospara-poder discernir lo humano de lo divino y que
a la manerade filtros permitieseninmunizar de todo mal ejem-
pío, contagio e incluso desviacionesfideistas, a los creyentes.
Pero no es este el caso de los indios, de mentescomplicadasy
sencillasa la vez, guiadasa través de lo simbólico, y en perma-
nente traducciónde sus antiguos valores de fe, camino de un
sincretismomúltiple, y en el que la figura, posiblementedudosa
de un hipotético sacerdote,dibujaría esquemaserróneosy per-
niciososque impediríanel arraigo de la fe, en condicionesacep-
tablesal menos.El pidió hombresbuenosy santosque con su

ejemplo creenmás hombresbuenosy santos.Y nadamás. Hom-
bres que dentro de su sencillez, pero llenos de fe, le pudiesen
ayudara él, y en definitiva a los indios, a aclararconceptosy
a verificar imágenes.El mismo se pone a ello, sobrela perso-
na de Moctezuma,tratandode convertirle,de llevarle a los evan-
gelios con el diálogo y el ejemplo. Fracasó,ya que el primero
resultababastanteproblemático,y con el segundo,no pudo se-
parar las diferenciasabismalesque, sobretodo en algunos ca-
sos concretos,los separaban.Intentó evitar que sus hombres,
Bernal Díaz, López de Gómara, Cervantesde Salazary otros,
diesena los ídoloscapacidadde ejercerel mal sobreellos. Y esto

2Z H¿ Cortés, SegundaCarta de Relación.
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era así, ya que aquelloscristianos sencillos traducíana Huichi-
lobos, Tetzcatlipocay demás monstruos,por la representación
del diablo, entemitológico, fruto de la creaciónmásactiva e in-
geniosa,inteligente,ubicua e imaginativadel mundode los con-
ceptoshumano-religiosos.

El 2 de diciembrede 1547, en Castillejo de la Cuesta,lugar
próximo a Sevilla, Cortésse apartadefinitivamente de todo es-
fuerzo terrenal.

Y aunquedurantemuchos años se le ha tenido por un fra-
casado,condición que se le otorga gratuitae intencionadamen-
te, en basea que la nación que él trazó no ha cuajadotodavía
en unasola realidad,en la que su sery su destinose entiendan
con nitidez> y en la queno haya lugar posiblepara el enfrenta-
miento de sangres>es hora de discernir cuál fue realmentela
obra de Cortésy qué elementosextrañosse entremezclanhasta
distorsionaríade tal modo que puedaaparecercomo algo abo-
minable paraalgunos.

Habría que enseñarque la conquistade México por Cortés
fue, primero, una empresalibertadora, que él encabezay que
los indios, mayoritariamente,ejecutan; áegundo,que de todas
las conquistashabidases la que reúnemenor número de actos
de crueldadinútil; tércero, que llevó a término una obligación
lógica y natural de destruir el poder azteca,sanguinarioejecu-
tor de veintemil personasal año, en un genocidioen el queno
se excluían ni a ancianosni a niños; cuarto, que libertó a los
esclavos elevándolesa la condición de personas;quinto, que
en vez de exterminara los indios, secuenciano desconocidapara
otros grupos de penetraciónen áreaslibres, o presuntamente
libres, dio a seis millones de indios formas de autoridad,cuyas
jerarquíasrecalan en ellos mismos, libertad civil conforme a
derecho,capacidadjurídica más o menosrestringida,segúnlos
casos,para tener tierras, propiedadese industrias, abundantes
villas, pueblos,aldeasdondepoder vivir tranquilos desarrollan-
do su seral amparode leyes sabiasy humanas;sexto,que Cor-
tés es de todos los mexicanosy no sólo de unospocos;séptimo,
que engrandecióel territorio nacionalganandotierrasque otros
perdierondespués;octavo, que..-

Tres años antes de su muerte escribeal emperador: «Esta
obra queDios hizo por mi medio es tan grandey maravillosa.- - »
Era perfectamenteconscientede haber sido un instrumentode
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la ProvidenciaDivina. Igualmente reconocela parte de error
queél aportó en la conquistay en la implantaciónde la fe. «De
la parte que a Dios cupo en mis trabajosy vigilias asazestoy
pagado,porque seyendola obra suya,quiso tomarme por me-
dio, y que las gentesme atribuyesenalgunaparte,aunquequien
conocierade mí lo queyo, verá claro queno sin causala Divi-
na Providenciaquiso que una obra tan grandese acabasepor
el más flaco e inútil medio que se pudo bailar, porque sólo a
Dios fuese atributo»“.

Por estaspalabrasse reconocíaindigno ante la obra reali-
zada y ante Dios. Contemplabasu debilidad humanafrente a
la grandezade Dios, y realmentepoco máshace falta para con-
siderarlecomo el hombremás importantequeen su siglo tuvo
Españá,padrey autor de la nacionalidadmexicana.

Cartaa Carlos V, 3-11-1544.


